
Al pasar por la región de Samaria, 
Jesús se detuvo a descansar en 
un pozo que había sido construido 
siglos antes por Jacob. Era pleno día, 
cuando la mayoría de las personas 
estaban en casa, pero una mujer 
estaba recogiendo agua. Cuando 
Jesús le pidió que le diera agua 
para beber, se sorprendió porque los 
judíos no le dirigían la palabra a los 
samaritanos.

¿Por qué siendo 
tú judío, me 

pides a mí, una 
samaritana, agua?

Si bebes agua del 
pozo, volverás a 
tener sed, pero 
si bebes el agua 

que Yo doy, nunca 
más tendrás sed.

Vaya, sí, dame esa 
agua, para que no 
tenga que seguir 

viniendo aquí.

Leer el relato completo en Juan 4:4-42.

Si supieras 
quién soy, me 

pedirías agua de 
vida!

Modelos de fe del Nuevo 

Testamento: 

La mujer de 
Samaria
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La mujer, ante la 
sospecha de que Jesús 
era un profeta, explicó 
que los samaritanos 
adoraban a Dios en 
la montaña, pero los 
judíos lo hacían en 
Jerusalén.

Jesús respondió que 
llegaría el momento en 
que uno podría adorar 
a Dios en cualquier 
lugar.

La mujer corrió al pueblo y le dijo a los demás que 
había encontrado al Cristo. La gente se emocionó 
al escuchar la noticia y corrió a conocer a Jesús.

Esta mujer 
samaritana manifestó 
gran fe en Jesús y 
fue un maravilloso 
testimonio al ayudar 
a muchos otros a 
saber que Él era el 
Salvador.

Los que adoran de verdad, 
adorarán al Padre en espíritu 

y en verdad.  
Cuando llegue 

el Mesías, Él nos 
explicará todo 

esto.

Yo soy el 
Mesías.
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